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energía fósil por kilovatios no só-
lo verdes y limpios obtenidos con
renovables, sino autóctonos y sin
depender de importaciones cada
vez más caras.

En las valoraciones se cifran las
cantidades que recibirían las re-
novables en concepto de primas
de forma falaz, porque mezclan to-
do el régimen especial, cuando más
de un tercio de las primas las reci-
ben la cogeneración y el trata-
miento de residuos, quemando gas
que, aunque alguien también in-
tentará demostrar lo contrario, de
momento no es una energía reno-
vable.

Tampoco he visto ningún estu-

dio en el que se diga cuánto costa-
ría la energía en el caso de que no
hubiera renovables y las fósiles in-
ternalizaran todos sus costes. Si
así se hiciera, la conclusión sería
que las renovables competirían con
ventaja en el mercado. Las primas
de las renovables tienen su razón
de ser, precisamente, porque las
energías fósiles son incapaces de

incorporar sus costes externos. No
obstante, las primas son sólo una
parte del coste evitado y no supo-
nen una carga a los presupuestos
del Estado, ya que las asumen los
consumidores eléctricos, que son
quienes tendrían que pagar esos
costes externos si se incorporaran
en la generación. Así lo han dicta-
minado los tribunales europeos
cuando se han cuestionado las pri-
mas como ayudas de Estado. Es es-
ta razón suficiente para que las pri-
mas no se soporten en los
presupuestos anuales del Estado,
lo que supondría la paralización
prácticamente absoluta de los pro-
yectos de renovables. También se
han escuchado argumentos en es-
te sentido, que se disfrazan de bus-
car lo mejor para las renovables.
Con amigos así las renovables no
necesitan enemigos, de los que,
además, últimamente están so-
bradas.

APPA encargó el pasado año a
una consultora del prestigio de De-
loitte un estudio del impacto ma-
croeconómico de las renovables
en España en 2008. Los resultados
no pudieron ser más elocuentes
para demostrar que las renovables
son un negocio para España y que
el saldo entre primas y ahorro es
muy favorable a este último.

Las cifras son las del cuadro ad-
junto. A la derecha, el importe re-
cibido en primas por las renova-

bles. A la izquierda están sólo
algunos de los beneficios directos
que originan estas energías. Sólo
en concepto de importaciones y
emisiones evitadas, el ahorro ne-
to fue de 619 millones de euros. Pa-
ra quien quiera conocer en pro-
fundidad el estudio, está colgado
de la página web de APPA.

El partido de la oposición, que sí
es responsable en buena medida del
desarrollo de las renovables en Es-
paña (Ley 54/97 del Sector Eléc-
trico), da la impresión de que ha
abandonado la política que tanto
éxito supuso para España y que co-
locó a nuestro país en lugares de li-
derazgo. Ahora parece verse obli-

gado a defender la nuclear, porque
el presidente Zapatero se ha pro-
clamado como el más antinuclear
de su Gobierno. Al leer la Ley 54/97
no se aprecia ninguna prohibición
legal para hacer centrales nuclea-
res. ¿Por qué no se hacen entonces?

Lo que sí podría reclamar el Par-
tido Popular es el incumplimien-
to del programa electoral del PSOE
y las promesas reiteradas de que
en diciembre de 2008 habría en el
Congreso un proyecto de Ley de
Renovables.

Por último, recordar que el de-
sarrollo y las instalaciones de las
renovables se han hecho bajo un
paraguas de legalidad, amparadas
en una directiva europea y en la le-
gislación española, que imponía (yo
no encuentro excepciones en el tex-
to de la Ley) alcanzar con renova-
bles el 12 por ciento de energía pri-
maria para el final de 2010. Por
cierto, estamos a tres puntos de al-
canzar el objetivo, a pesar de ha-
ber sido éste un año muy lluvioso.

Quien apostó por hacer centra-
les de gas lo hizo bajo su cuenta y
riesgo. Cuando se ha frenado el
consumo, el problema es que las
renovables tienen preferencia de
entrada en el mercado y las cen-
trales de gas funcionan menos ho-
ras de las previstas. Aun así, han
sido las que más kilovatios han ver-
tido al sistema en 2009. Es algo que
deberían solucionar los interesa-
dos dialogando con el Gobierno y
los distintos agentes, pero se equi-
vocan al atacar a las renovables y
enviar mensajes a la sociedad ci-
vil para que se posicione contra
ellas. Deberían asumir que las re-
novables han emprendido un ca-
mino irreversible y existen razo-
nes más que poderosas para su
desarrollo. Intentar ponerles fre-
no es un gran error estratégico.

Las primas de las
renovables existen
porque las fósiles
no pueden incorporar
sus costes externos

D esde hace algún tiempo,
personajes mejor o peor
informados esgrimen ar-

gumentos sobre las energías reno-
vables que en la mayor parte de las
ocasiones se alejan mucho de la
realidad. No puedo juzgar las in-
tenciones de sus mensajes, pero
blanco y en botella. En ocasiones lo
hacen para atacar al Gobierno, al
considerarle responsable del de-
sarrollo de las renovables, y se
equivocan, porque desde 1980 es
el único que ha legislado con De-
cretos Leyes, precisamente en
contra de las renovables. El frena-
zo del sector en 2009 ha supuesto
la pérdida de más de 20.000 em-
pleos, y que empresas que han si-
do líderes en el desarrollo indus-
trial eólico y fotovoltaico estén
con regulaciones de empleo y al-
gún otro problema. La razón es la
continua incertidumbre de la no
política del Ejecutivo, aunque sus
mensajes públicos parezcan decir
lo contrario. El sector de las ener-
gías renovables espera que estos
mensajes se traduzcan en hechos
y se materialicen en el BOE.

El anticipo del Plan de Acción
Nacional, que España por manda-
to de la directiva en vigor debe pre-
sentar a la Unión Europea en ju-
nio, en el que el Ministerio de
Industria ha fijado un objetivo pa-
ra 2020 del 22,7 por ciento de ener-
gía final obtenida de renovables,
supone que en ese año el conjun-
to de renovables debe suministrar
un 40 por ciento aproximadamente
del consumo de la electricidad y
un importante desarrollo de la
energía solar térmica y los biocar-
burantes. Las inversiones necesa-
rias para instalar del orden de
3.000/3.500 MW anuales, depen-
diendo de las tecnologías, ascen-
derán a 60.000 millones de euros.
También hay que considerar que
es necesario realizar una mayor
interconexión de nuestras redes
con Europa y la construcción de
más instalaciones hidroeléctricas
de bombeo, para que tengan cabi-
da las renovables no gestionables.

La consecuencia directa de la
potencia instalada y por instalar
en renovables es que no será ne-
cesaria nueva potencia térmica, ya
sea con origen de gas o nuclear,
porque con las centrales de gas ac-
tualmente construidas y en cons-
trucción se superarán los 25.000
MW. Si bien es cierto que parte de
esta potencia es necesaria para el
sistema, claramente el objetivo eu-
ropeo asumido por España prevé
que se sustituyan en lo máximo po-
sible los kilovatios con origen de
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Aunque el Ejecutivo
diga lo contrario, su
ausencia de política
ha sumido al sector
en la incertidumbre
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